
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

La Eucaristía en Francisco Palau 
 

INTRODUCCIÓN 
 

 La comprensión del misterio de la Eucaristía tuvo en el 
P.Palau una fuerte evolución. Pasó de centrarse en la 
dimensión sacrificial y oferente de la Eucaristía,  a centrarse en 
la dimensión unitiva – esponsal y por ende en la  fecundidad 
que trae esta unión, esto le conectó directamente con la 
dimensión esponsal y maternal de la Iglesia. En sus primeros 
libros podemos, por lo tanto, descubrir con más fuerza la visión 
sacrificial y en sus últimos escritos, fruto de una madurez 
espiritual, una visión de comunión, más unitiva del misterio 
Eucarístico. La Eucaristía es la celebración de la alianza entre 
el ser humano y Dios, en lenguaje místico, “matrimonio 
espiritual”. 

 



 

 

 
                

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

FICHA 1 
 

Dimensión sacrificial  y oferente 

Para el P. Palau en  la Eucaristía se renueva 
místicamente toda la vida de Cristo y en especial el sacrificio de 
la cruz. Se actualizan los frutos de la pasión de Cristo en el 
Gólgota (Eucaristía como sacrificio propiciatorio); se trata de 
revivirla y ofrecerse junto con Él aceptando el misterio de la 
cruz en la propia vida. Es la Iglesia la que se ofrece con Cristo, 
por esto el P. Palau se ofrece y ofrece a personas concretas 
cuando celebra la Eucaristía. 

Para Francisco, la Eucaristía es el “tesoro de la Iglesia”, 
el “testamento de Cristo” a su Esposa la Iglesia, en el que la 
hace depositaria de sus méritos; por esto la Iglesia puede 
ofrecerlos como propios. Es el momento de luchar con Dios, de 
negociar como esposa la conversión (Eucaristía como sacrificio 
satisfactorio e impetratorio). Pero falta “espíritu de oración”, 
querer orar al Padre por los méritos del Hijo, la “intención” de 
ofrecer estos méritos. 
 
 Leer: 

 Lucha del alma con Dios, Carta de un director, 9, p.35; 11, 
p.36s; 13, p.38. 

 Lucha del alma con Dios, conferencia tercera, 40-48, p.118-
124. 

 Lucha del alma con Dios, conferencia quinta, 20-22, p.174-
176; 57-91, p199-121 

 Carta 7,2, p.1000; 12,8, p.1018; 39,7, p.1083; 49,2, p.1104; 
88,7, p.1180. 

 Mis Relaciones 8,18, p.814; 17,11, p.924s; 17,17, p.928; 
18,10, p.937; 17,15, p.927; 19,3, p.940. 

 
TU REFLEXIÓN PERSONAL 

Anota las reflexiones espontáneas que surgen en una primera 
lectura de estos textos. 
 

 
FICHA 2 

 
Después de haber leído y reflexionado los textos de la ficha 
1, te invitamos a responder a las siguientes preguntas: 
 
 

 ¿Cómo vivo en la Eucaristía esta dimensión sacrificial 
y oferente? ¿Qué momentos de la celebración 
destacaría para vivir esta dimensión y cómo podría 
enriquecerla desde esta perspectiva? 

 ¿En qué aspectos de mi vida diaria veo encarnada 
esta vivencia? 

 ¿Qué creo que debo “negociar” hoy con Dios en la 
Eucaristía, a qué “lucha con Dios” me invita la 
situación de la sociedad que me rodea? 

 



 

 

 

                                                                                                   
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
FICHA 3 

 

Dimensión unitiva – esponsal / maternidad de la 
Iglesia 

 

Francisco vive la Eucaristía como el sacramento del 
matrimonio espiritual; para él es el “lecho nupcial” donde se 
consuma la unión, en el que la esposa se dona al esposo y éste 
a la esposa, en una entrega gozosa y plena en amor. El P. Palau 
renueva en la Eucaristía cada día las bodas del Cordero con su 
esposa la Iglesia y en este “ósculo sagrado” los dos son una sola 
cosa, “carne de su carne, hueso de sus huesos”. El pan y el vino 
consagrados, “son el signo, las arras” de este matrimonio. 

En el altar Francisco ve presente a Cristo 
sacramentalmente en el pan y el vino, ve la cabeza y por lo 
mismo a  todo el cuerpo, es decir a la Iglesia. San Agustín 
afirmaba que nosotros estamos puestos en el altar juntamente 
con el pan. Al comulgar  la Iglesia (personas) se une a Cristo 
(pan y vino consagrados) y de esta unión fecunda concibe al 
Verbo alumbrando las buenas obras. Así el Cuerpo crece. 

 
 Leer: 
 

 Carta 88,10, p.1180s 

 Mis Relaciones 1,31, p.746; 2,7, p.753; 3,1-14, p.758-765; 
4, 10, p.771; 5,6, p.791; 8,38, p.823s; 9,25-26, p.843s; 9, 
34-35, p.849s; 11,5-11, p.878s; 22,25, p.972s.; 22,29, 
p.975. 

 

TU REFLEXIÓN PERSONAL 
Anota las reflexiones espontáneas que surgen en una primera 
lectura de estos textos. 
 

 
FICHA 4 

 
 Después de haber leído y reflexionado los textos de la 
ficha 3, te invitamos a responder a las siguientes preguntas: 
 

 
 ¿Cómo vivo la dimensión esponsal de la Eucaristía? 

¿Qué momentos de la celebración destacaría para vivir 
esta dimensión y cómo podría enriquecerla desde esta 
perspectiva? 

 El P. Palau después de comulgar renovaba su 
consagración religiosa, así entregaba toda su persona en 
respuesta de la entrega de la Esposa a través del pan y 
el vino consagrados. ¿Cómo vivo esta práctica tan 
palautiana?  

 Si eres consagrada: ¿Qué fórmula utilizas para hacer 
esta renovación? Haz el intento, si lo ves necesario, de 
hacer una fórmula personal, nacida del corazón, con la 
misma libertad y creatividad que lo hace Francisco 
Palau. 

 Si eres laico: Elabora desde tu condición laical, tu propia 
fórmula de entrega al Cuerpo Místico o Iglesia (Dios y los 
prójimos).  

 Para Francisco el gozo que nace de esta entrega es 
mutuo, ¿Cómo vivo el “gozo” en esta unión eucarística, 
creo que “Dios y los prójimos” también se gozan 
conmigo? 

 ¿En qué aspectos de mi vida diaria veo encarnada esta 
vivencia esponsal y gozosa? 

 ¿Cada Eucaristía que vivo es fecunda, Cristo de encarna 
en mí,  redunda en amor a quienes me rodean? 

 ¿A qué atribuyes el que Francisco Palau destaque esta 
dimensión unitiva de la Eucaristía no en sus primeros 
escritos, si no en los posteriores? ¿Cómo describirías el 
proceso evolutivo que se realiza en su comprensión 
eucarística? 

 



 

 

           

               
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 
FICHA 5 

 
 

Hay que disponerse, prepararse para vivir la 
Eucaristía 

 
Esta preparación implica: Vida teologal 
Fe (para creer en el amor de la Iglesia), Esperanza y Caridad 
(amor a Dios y al prójimo. Es la caridad la que hace la unión y 
purifica a la persona. Si se comulga sin amor es una infidelidad 
un “sacrilegio” para el P. Palau). La Eucaristía ha de ser el 
banquete del amor. 
 
 Leer: 

 Mis Relaciones 3,10-11, p.762s; 3,13, p.764; 4,22-23, 
p.780; 9,13-14, p.834s; 9,16-20, p.837-840; 9,41, p.854s; 
18,10, p.937; 22,25, p.972. 

 
. 
 

 
FICHA 6 

 
Después de haber leído y reflexionado los textos de la ficha 5, 
te invitamos a responder a las siguientes preguntas: 
 

TU REFLEXIÓN PERSONAL 
Anota las reflexiones espontáneas que surgen en una 
primera lectura de estos textos 

 

 ¿Qué significa para Francisco Palau vivir la Fe en la 
Eucaristía? 

 ¿Cómo me dispongo desde la dimensión de la Fe 
para vivir la Eucaristía? 

 ¿Qué significa para Francisco Palau vivir la 
Esperanza  en la Eucaristía? 

 ¿Cómo me dispongo desde la dimensión de la 
Esperanza para vivir la Eucaristía? 

 ¿Qué significa para Francisco Palau vivir la Caridad 
en la Eucaristía? 

 ¿Cómo me dispongo desde la dimensión de la 
Caridad para vivir la Eucaristía? 

 Para el P. Palau es una “infidelidad”, un “sacrilegio” 
comulgar si no amo al Cuerpo Místico, esto es, a Dios 
y los hermanos. ¿Qué resuena en mí al tomarle el 
peso a esta afirmación? 

 Para Francisco Palau la pureza es un don, no una 
conquista ¿Cómo vivo esta realidad en la Eucaristía? 

 


